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\ ld e a s p o 1 ít í e a s de Rodríto Fa cío 

La vida de~o?rigo F~ci~ transcurre en un período 
turbulento de Ja h1stona. Nace en el año de la revo­
.lución rusa, al derrumbarse el régimen zarista y ascen­
der la marea revolucionaria; cuando empieza sus estu­
dio,s en la Universidad acaba de capturar el Poder el 
movi~i~nto nazi; se gradúa de abogado poco después 
de imc1arse la segunda guerra mundial. Sus estudios 
de Derecho se realizi:.n en años de extraordinaria acti­
vidad ideológica, cuando en el resto del mundo en la 
América Latina y en la misma Costa Rica, ·surgen 
Y. desaparecen partidos, líderes, orientaciones doctrina­
rias, en un fermento activísimo de ideas contrapuestas. 
Penoclo turbulento que va desde la ascensión de Hitler a 
la guerra europea, pasando por la guerra civil española. 
En n urstros países lati noamericanos luchan a muerte 
libertad y despotismo; algunas naciones -Estados Uni­
dos. México, Colombia_ ensayan métodos renovadores 
que despiertan la admiración y el entllsiasmo de Jos 
jóvenes de entonces, que comentan y discuten frente a 
una in vasión de planteamientos contradictorios Y en 
Costa Rica, democracia libera¡ rec 'én sacudida· po~ la 
campaña del Partido Reformista el comunismo criollo 
está organizando sus cuadros y 'predicando sus doctri­
nas. 

Rodrigo Facio es un joven inteligente en medio de 
las ideo1og'as. Lee, analiza medita con esa cau tela 
respons~l; le que era "ya consustancia¡ 'con su personali­
dad. No les da acogida abierta a las novedades que lle­
gan, p ues no quiere ser un incondiciona1 de las doctri­
na.s. Se plantea preguntas fundamentales: ¿qué es lo 
mejor para Costa Rica?. ¿cuáles son los valores posi­
tivos de¡ comunismo? , ¿cuáles son los aspectos apro ­
vechab:es. del liberalismo económico?, ¿qué pape] jue­
ga Ja realidad social en el pensamiento político? 

Los estudiantes de Derecho no reciben entonces 
cursos de economía, ni de doctrin as soc'a les ni de De­
recho de Trabajo ; pe10 son precisamente lo's tema' de 
estas materias los que más preocupan a Rodrigo Facio, 
aunque aprueba con brillantez las asignatur-as prnn:a ­
mente jurídicas. Estudia ccn gran interés las tesis' del 
laborismo británico , especialmente en las obras de L as1d , 
Ber:_n¡g ª K-1'. Joa., (Weob; observa con entusiasmo 
!i"té<lr "-~ra dm"Nev Dral y la f :rme orientac'ón 
~sociagi. al nombre --de F;-ra1;iklin D. Roosevelt ; lee in -

~~u~m~ntc~~~~.j~;;;i~~"'t~ ~·: ,;~;~e1~~~:~~~~!~: : ! 
, • • la ! ealida .• «?11qmica - -:¡ . ~. ocia¡ ele !~a t inoarnéri ca 

ue ya entonces;: t1 e: pr~s;ones clrams.t1cas · se in -
, resa pór la bi$t~r~ di " s{a Rica v r'e Améri~a como 
antecedente in(JlSpe~alS e ~p'ltra en te.nder nuesÚo~ pro­
plemas; iee Ctil dadns'trnente las obras de la literatura 
americana. como fel expresión de u na peculiar r ea­
lidad social. 

El conocimiento hstórico le da pupila american a. 
Rodrigo Facio no es simplemente un estudiante de De­
recho preocupado por los problemas de¡ país: va ad­
quiriendo una visión continental a] comprobar en sus 
lecturas el denominador común 'que nos unifica. Por 
eso e1 <:entro de .sus preocupaciones va a ser la Amé­
rica Latina. México lleva adelante su obra reforma­
dora, con decisión enérgica que le g;ma la admiración 
continental; el Presidente Cárdenas expropia la riqc1e­
za petrolera,. y su audacia recibe e1 aplauso de la ju­
ventud. americana. En Colomb'a ha llegado a¡ Poder 
el Partido Liberal, bajo la dirección de Olaya Herrera; 
Santos y López se p'antean claramente los problemas 
~e su . Patria, y a . Costa Rica van llegando voces del 
hberal1smo colombiano que hablan de reformas tribu­
tai;-ias, de la función social de la propiedad, de leyes 
mas Justas para los trabajadores. De Argentina lle­
gan también palabras de esperanza sobre Jos mismos 
temas: artículos, discurses y libros de don Alfredo Pala­
cios, que el es tud.iante Fac:o acoge calurosamente; en­
tonces lee, por ejemplo, dos libros argentinos que re­
presentan muy bien sus preocupaciones de estos años: 
"El Nuevo Derecho" de don Alfredo Palacios y "Re­
formas Agrarias en América y Europa" de Bernarelino 
~orne. De f'.erú vienen noticias estimuiantes que apa­
s10nan a la Juventud ele entonces: Haya de Ja Torre 
sos_ti ene una .lucha heroica contra la dictadura, y las 
tesis de¡ aprismo encL1entra entusiasta acogida entre 
grupos da obreros y de estudiantes; son voces que cla­
man por la just ;ci_a. social, pero que exigen el respeto 
a las libe:·tades po!It1cas ; Haya de Ja Torre tiene un lec­
t0r entusi:i.smbado en Rodrigo Facio. que entiende su 
m ensaJe y ayuda a divulgarlo en nuestro m ed 'o. Libros 
como "~'.- An,:imperialismo y el Apra" y "A dónde ya 
Ineloame11 ca ? de Haya de la Torre, "Siete ensayos so­
bre Ja ; ·c.~ lidad pzruana" de José Carlos Mariátegu' 
"Haya de la Torre o e¡ político" de Luis Alberto Sán·~ 
chez y otr~s o~ras de. este último, son leídas y comen­
t::i?as con I11teres creciente. Lee y d ivulga ias ideas po­
ht1cas de . Walter Lippman, que abren entonces muy 
claros horizontes. Del mundo y de América Latina lle­
gan .ideas J'. experiencias, estímulos que impulsan a 
Rodrigo Fac10 a pensar en su país y en los países her­
manos._ . Pero su pensamiento va adquiriendo relieves 
pragmat1cos ; no se trata sólo de plantearse en teoría 
las ventaJas de las diferentes t esis doctrinari as sino 
a.e deci rlir, claramente, cuál es la mejor or:entación para 
Cos~.ª Rica._ El. n.o ha estado leyendo sobre las grandes 
corrientes 1deolog1cas de nuestro t iempo con el fin ele 
ti;ansforn;arsi? en un erúdito; p ' ensa en cómo esas teo­
rias pueuen ser úti;es para Costa Rica, pues Je intere. 
san. en cuanto sean m ec8.nismos de mejoramiento CO• 
lectivo que puedan luego e~tabilizarse en instituciones. 

por Eugenio Rodríguez Vega 

En e1 "Estudio sobre Eoonomfa Costarricense" que 
presenta en 1941 como tesis de graduación en la Escae­
la de Derecho, se hace el primer anális is s' stemá·dco 
de la realidad económica costarricense. Se exponen los 
antecedentes históricos ind:spensables para enterder 
nuestra economía. se analizan los problemas más im­
portantes y se apunta hacia sus posibles soluciones. 
Y aquí, nuevamente, el pensamiento de Rodrigo Facio 
busca su proyección en la real idad concreta del país. 
Todos los datos históricos. las consideraciones doctrina­
rias y los anál!sis económicos tienen una lógica culmi­
nación : señalar los procedimientos a través ele los cua ­
les las fallas pueden encontrar su remedio. No e:; el 
caso del ideólogo que se convence en los libros de ¡a 
bondad de una cloct1<na, y t rata de acomoda r la ,a SU-: 
ambiente en una_ forma o en -otra, foru1 nclo la n 
dad o creándose una nueva si es to le resulta más 
rable: se trata de un es'cudioso objetivo q11e está 'Q 

cienclo la realidad de su país y b usca i '.uminarla 
SLIS luces. De hecho, en e] "Estudio sobre Ecoqom :a 
Costarricense" no se aplasta al lector con un a exci! :v. 

sus cnsejos tienen un tono de madurez que ya no 
perde·,an en el futuro Esta seriedad en el enfoque 
de lo problemas más apasionantes, este poderoso don 
de o~tividad, comienzan a despert~; en alg~ncs el 
criten de que el joven abogado es muy frío . en -~l 
anális-, de las situaciones; s~ponen que a los vemtitres 
años !iebe tenerse algo de imprudente, y que a esas 
altura! no caería mal cierto ligero tono de alld_acia 
irresf'J!lsable. Este muchacho habla ccn la segundad 
y la Jrmeza de un pensador experimentado, par.ec1en­
do qti; está de vuelta de todos les errores de la JUVe_n:­
t ud. Tendrá una mental"da:l ccnsen·adora? ~entira 
t emorts de l es'onar Jos grandes ir:te:·csES econom1c o11 
y po ticos? Est<: s preguntas que_ 0. l' ;unos _se ll a~en 
n X 19-U s ;gui rán form ulanc1 se yemte anos 

.- ' estílos.· á,ginas con l l ibuirán a cc.n-
. · Jas ideas y las 

¡~).~adas de 
.~1ito nú 

c, n:arñen te de 

carga ele fundamentaciól) doctrinaria; las ci t2 s s::m r - " " 
ves y escasas, Ja mayona de ellas de autores costa 1~ ,.--. • ~•w,fluur.i...:. 
censes y latinoamericanos. El "Estudio" re\·ela Ja clis - del f\'.'Satnié:tito 'polttit() 11é.VR.:o.th1t6-ll F~o;.:iAilí a ~ lúa 
ciplina del autor, la claridad de su pensamiento y la en uri grupo en el que puede ejercer ·s ·s ·1rwa~1 s c<.ta-
ausencia de compromiso con nuestros grandes inte·,·eses l idadr,~ de líder; allí logra a'gunas im::o;·t antes r eal iza-
económicos. Aunque conoce lc_s corrientes s : c·austas cioneG, un aspecto sustancial de su persondidad Por• 
y es tá al tanto de ro que se escribe y se piensa en otra3 que, ~esde entonces, no le basta con las 'deas en los 
partes del mundo, considera que "sería utópico plantear l ibros¡ qu 'ere verl_as ~~minando. El? e] _"Cen t ro'' p:ll'• 
en Costa Rica la socialización o nac ·onalización de la t1c1 pa en Ja orgamzac10n de com1t2s, dic ta confe ;·2n. 
t i':'rra , porque "todas sus caracteristicas íntimas des- ci ¡~ s , redacta artículos. es un facbr decisivo en la 
autorizarían ta1 pretensión".(1) y esto lo afirma al fundación de ··surco", la revis ta juv.e n ·1 en la c;ue 
c·t::ir r epetidamente a Mariátegui, que aconseja rnedi- publica muchas de ~as ideas que en ;onci' s lo prcocuc 
d ~· s distintas en sus "Siete Ensayos de Interpretación pan. Busca ]as meJores fuentes para orientar~ e. per() 
de la Realidad Peruana". Pero no se trata. simple- no tan. solo por el desrn de tra_nsformarse en un en~-
1YJente, de m antener una pequeiia prop:ed<td cuyas bon- d1to. s1110,_ ante todo, ~on. e] afan de q ue _ ~sos conoc1-
( a:Jes coloniales fueron evidentes: "ahora se t ratar ía rn1en tos sirvan con eficacia en la resol,1c1on de nues-
de la peque:-, _ propiedad defendida, estimula da y for- t ros problemas. 
talecicla por la organización cooperativa y la interven ­
ción c'ent ifica de un Estado insp '.rado en los po~tiüa ­
dcs político-económicos que impone la hora presen-
te" . ( (2) · 

r:scribe trece artículos que se van publicand<> 
suces '. vamente en los primeros trece números de "Sur. 
c0". • Se trata del primer enjuiciamiento completo que 
se hace en Costa R ica de] liberalismo económico; ha. 

Rodrigo Facio ha venido analizando las fall as del bía, ciertamente, las críticas implícitas en las idea1 
liberal ismo económico ; pero como no es homb):e de d~l Partido .Reformista, Y ~os ataques expresos. d_el Par• 
etiquetas ni le tiene m ie ::o a las palabras no teir.e ele - t1do Comumsta ; pero nadie ha expuesto orgamca1-.~ en. 
frnrje r 1111...ci:itei'io '" l ;br:"al r_g ns~.rU::-t v m

0

orle1:i:.o ¡;e~~ t e: !s_ -~ib~ra~. para .contradecirla de ac.uerclo con 
el cual, e1 E stado no debe ni cks 2ntenderse en un cr:- 1 v~ • "1:Tl: ·uuv~ ae Hi expcnenc:a. En cst::s art '. culos-R::.~ 
minal laissc:z faire de los res-_:ltados de la economía dri go1 Fac10 e~pre.sa claram~nte e¡ carácter instrumen-
s Ll pcniéndolos automá ti r J1 1 ~ 2r'. e garant' zac!os pür su tal q-.ie para el tienen las ideas: 
libre juego, ni in ten·e nic a:- bi t·,·arizimente en su fcmcio­
namiento y sus resultachls necesar :os, ni anogarse la 
c:irección de la vida nacional entera, su pon endo en un 
gran plan totalitario la garantía de la felicidad colec ­
ti va". (3J . 

" . . . si bien cuanto digamos irá basado en 
el pensamiento de algunos distin guid os econo• 

.m istas europeos y americanos. . . nuestro propó. 
s ito últ '. mo es el de saber qué y cuánto de él 
puede servir para Ja solución de los problemas 

.concretos de Ja Patria". (8). En el "Estudio" se proponen las soluciones. Veinte 
años después algunas de el·as son lugares comunes de 
miestra economía; o: rrs permanecen aún en el t erreno · 
de los proyectos. esperando su realización en circuns­
tancias propicias. Entre las primeras: impuesto progre-
sivo sobre la renta. . . ley especial de salarios mini- __ 
mos para las grandes fincas cafetaleras. . exprop ·a- -­
ción, mediante pago de su valor de adquisición, de las 
tierras que se considere imprescindibles para la po-
lítica de colonización ... " (4). Entre las últimas: 
formación de cooperat'vas de crédito, producción, 
compras y ventas, y di st r'~)ución por pequeños pro­
pietarios . . federac:oncs ce •)erativas . ... impuesto pro ­
gresivo sobre la prop:edad inculta _ . . Almacenes de 
Depósito del Estado .. . formación de coopera tirns de 
pequeños cafetaleros para transformar y expor tar su 
café .. .. " (5). 

Un pensador político es citado frecuentem;nte en 
esta obra: H aya de la Torre. Y Rodrigo Facio se fun­
damenta en é] para p2dir un análisis objetivo de nues­
tros problemas sin el molde inflexible de ninguna ideo­
logía, pues "nuestra reivindicación . . _ ha de ser la de 
una comunidad agraria retrasada y explotada que se 
organiza en el interior y se defiende del 'exterior, 
para ganar una mayor prosperidad y una mayor in ­
dependencia para sus hijos" (6) Obsérvese que eJ pen­
s.ador peruano ofrecía una base magnífica para el aná­
Jis:s de nuestros asuntos, precisamente por su insis­
t enc 'a en la necesidad de ver nosotros mi smos n ue,-t ra 
p ropia realidad. Rodrigo Facio analizó la5 circunstan ­
c!as costar ricenses. para arribar a un pensam it'.nto po ­
h t1co muy claro y nada dogmático· era realmente un 
"criterio liberal constructivo mod~rno"'. ' 

Eli el año 1940 se funda un organismo ele est udio 
y de .lucha cívica_ con eJ nombre de "Centro para el 
Estud10 de Problemas Nacionales" originado en una 
pequeña "Asociación Cultural de Estudiantes de De­
~·e~~o" que ya exist'.a en 1937. Este Centro, que contó 
m1c1almente con la orientación y el Consejo del Pro­
fesor don Roberto Brenes Mesén (7) va a brindarle a 
Rod~igo Faci?. la oportunidad de c¿mentar y discutir 
sus ideas pol1bcas, que ya están adquiriendo la singu­
Ja1· claridad que iba a caracterizarlas. E¡ "Centro" tie­
ne una importancia extraordinaria en la maduración 
de su pensamiento político; allí intercambia ideas con 
o~ros miembros de su generación. expone dentro de un 
circulo pequeño el productJ de SUs lecturas \'ariad as 
aventura algunas hipótesis sobre las raíces de nues~ 
tros males y expresa sus deseos crecientes de que el 
"S:entro" intervenga activamente en Ja política na­
cJOnaI. Pero, desde entonces, sus palabras. sus ideas y 

Atacar a fondo las consecuencias del Jiberalism6 
econémico, que h.a producido 

"los más grandes absurdos en la organiza­
ción social: a la par de una gran concent ración 
rle la r 'queza en manos cada vez más pocas la 
formación de una cada vez más extensa ciase 

. proletaria; contrastando trágicamente con una 
enorme sul?erprod~1cc'én industrial y agríco1a, 

. una grave mcapac1dad para la adquisición y el 
co~sum~ de los estratos populares; desocupac'ó~ 
perman~nte, especLilac'ones fantást:cas, crisis vio-
1entas; ,t?do ello .con su secuela r1e vicios y ma­
les pol1t1cos. sociales y éticcs". (10) 

" I :n sus primeras_ publicaciones, pues. se nos revela 
c~m~ un c1'1t1co seno el e! libe:·alismo ec0n-5 m:co. El 
estuo o ~l.e los autores que entonces fi'ecue n1 a v la 
obse~· 7a c1on de nuestras realidades s ~ c i al es y econÓl':li­
cas _.' 1 convencen de_ ci,ue es preci so adc¡;1 ar una pcs'cién 
~~ s\,~ : ta. ~os comum c; rns .costarricenses atacim t ai~+~én 
"' ,,~:1 -al1smo, pero R odngo Fasio no escoge e c,; rum­
bo; s .ente t emores de recorrer ese camino y de a '~ c r 
los grandes, intereses eco1:1ómicos? Evicle~temente " é~a 
no es la r~zon: su pen.sam1ento, con raices en lo hondo 
d.e la realidad costarricense. Jo hace desconfiar instin­
tivamente de todo dogmatismo: además, Ya ha fre­
cuenhdo a los autores marxistas según lo indicamos 
anter~ormente, sac~ndo de ellos una más amplia con­
~epc1c•n. de los. fe!lomenos sociales. per o rechazando J;i s 
impo~ 1 c10nes maiscutibles. ¿Entonces? Rod rigo Facio 
v.a encontrando su camino a través _ de las dificultades 
sm P'~r~ers~ ni ~onfundirse entre las distintas teorías; 
con s.1b1dur1a pr~ ~t1ca de buen cos tarricense define cla· 
rame1'. te su. pos1c10n . y la expone desr>e un princ-pio sin 
dud.as de nrngún a clase. No hay vacilaciones ni subter­
fugio s en su pensamiento: 


